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			«Somos pocos los que tenemos suficiente valentía para enamorarnos del todo si la otra parte no nos anima.»

			Jane Austen, Orgullo y prejuicio

		

	
		
			Prólogo

			El timbre de la puerta no paraba de resonar por toda la casa. La única inquilina de la vivienda trataba de amortiguar el odioso sonido, ocultando su cabeza debajo de la almohada y del edredón, pero le era imposible. Quienquiera que se encontrara detrás de la puerta no se cansaba.

			Buffy salió de la cama, se tapó con la colcha y se fue, arrastrándola con cuidado de no tropezar con las cajas que había diseminadas por la casa, hasta el lugar donde en ese momento debía de encontrarse hasta el mismísimo demonio.

			Descorrió la cadena de seguridad y el timbre dejó de sonar. Por un segundo tuvo la tentación de regresar a su cama, a su refugio, pero, como si la persona que se encontrara detrás de la lisa superficie de madera sospechara de sus intenciones, el sonido irritante comenzó de nuevo a repetirse.

			—Ya voy… —dijo con desgana mientras giraba la llave en la cerradura, hasta que por fin abrió.

			Delante de ella estaban Zoe y Dulce, sus antiguas compañeras de piso, sus amigas, sus confidentes… Y, sin que ninguna de las tres lo previera, Buffy comenzó a llorar de manera desconsolada.

			—Oh…, mi niña. —Dulce la abrazó y, tras cerrar la puerta tras ellas, Zoe la imitó.

			—Ya verás como todo se resuelve —le indicó esta.

			—No… —hipó y se sorbió la mucosidad de la nariz—. No creo que eso suceda.

			Dulce le pasó la mano por el enredado cabello y la animó a sentarse en el sofá.

			—Ya verás como sí. Tú nunca has sido negativa.

			—Siempre has pensado en el punto bueno de las cosas —estuvo de acuerdo Zoe con su amiga.

			Buffy se hizo un ovillo en el sofá y sorbió de nuevo.

			—Lo veo muy complicado.

			Dulce y Zoe intercambiaron miradas, y fue la primera quien habló de nuevo:

			—Voy a cocinar un bizcocho. Una vez que comamos algo dulce, seguro que lo verás todo con otros ojos.

			Buffy miró a su amiga, pero no dijo nada.

			Dulce le hizo una seña a Zoe para que se quedara con la pelirroja, mientras ella se iba a la cocina.

			—Cariño, no me gusta verte así. —Se arrodilló delante de ella y pasó los dedos por los rasgos de su cara.

			—La culpa es de un gilipollas…

			—De Aidan —la corrigió.

			—Como se llame. Me da igual. No quiero saber nada de él nunca más. —Se giró hacia el respaldo del sofá dándole la espalda.

			Zoe le pasó la mano por la cabeza y por los hombros, intentando tranquilizarla.

			—Es normal, pero ya verás como…

			—¡No! —la cortó—. No lo veré desde otro prisma, con otros ojos, desde otro punto de vista… —Se levantó del sofá—. Se ha aprovechado de mí…

			Zoe fue tras ella y trató de abrazarla.

			—Vale, ya lo hablaremos más adelante.

			Buffy negó con la cabeza y observó el jardín de la casa. El pequeño oasis que tenían en Brooklyn.

			El silencio se asentó entre ellas, solo roto por el trajín de Dulce en la cocina, cuando Buffy cayó en algo.

			—Zoe…

			—¿Sí?

			—¿Cómo sabíais que os necesitaba?

			Su amiga la miró a los ojos y, tras meditar bien si contarle o no la razón por la que estaban allí, dijo:

			—Aidan.
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			Varios meses después

			—Todavía no puedo creer que en unos días sea Navidad —comentó el dueño de la empresa de videojuegos mientras miraba a su empleada.

			Esta, una mujer con una gran melena pelirroja que en esta ocasión llevaba recogida en un moño sin demasiado orden, tenía sus azules ojos fijos en el ordenador.

			—Mmm… —fue lo único que dijo sin ni siquiera levantar la mirada de la pantalla, por lo que Mason no pudo asegurar si le hablaba a él o seguía inmersa en el trabajo.

			—Buffy…

			—Sí, pienso lo mismo —le indicó y él sonrió ante su respuesta sin sentido.

			El hombre se levantó de su silla, se estiró el chaleco de cuadros que llevaba por encima de la camisa azul y se pasó las manos por su cabello castaño. Se quitó las gafas para limpiar sus cristales con una toallita que tenía encima de la mesa y, tras comprobar que había hecho un trabajo medio decente, se las puso de nuevo y se acercó hasta su trabajadora.

			Se colocó tras ella, observó los gráficos que parpadeaban en la pantalla del ordenador y, al ver que seguía sin prestarle atención, apoyó las manos en sus hombros.

			Buffy dio un salto sobre la silla en cuanto lo sintió.

			—Mason… —lo miró por encima de su hombro—, ¿sucede algo?

			Su jefe negó con la cabeza al mismo tiempo que le apartaba uno de sus rojos mechones de la cara y se lo llevaba hasta detrás de su oreja.

			—Estabas tan abstraída que no me escuchabas.

			—Perdona… —Sus mejillas enrojecieron levemente—. Quería resolver una cosa y… —Mason se rio, interrumpiendo su explicación—. Disculpa. ¿Querías algo?

			Él negó de nuevo y se alejó de ella, acercándose hasta las ventanas a través de las cuales podían ver el East River de Nueva York, por donde navegaban algunas embarcaciones en ese momento. Con unas vistas privilegiadas desde donde se encontraban, todavía agradecía que el dueño del edifico fuera su tío, quien no dudó en ofrecerle el alquiler a bajo coste. La empresa apenas comenzaba a despuntar, pero al principio, cuando se le ocurrió dejar un puesto fijo con un buen sueldo, nadie apostó por él y su locura.

			Miró a su empleada, que volvía a tener la vista fija en el ordenador, y sonrió agradecido por tenerla a su lado. Tenía que matizar en lo referente a ese «nadie». Buffy sí había confiado en él y, después de dejar su trabajo en su antigua empresa, donde ambos se habían conocido, lo siguió aun sabiendo que de momento podría pagarle poco.

			De eso ya hacía varios años y, gracias a sus pequeños logros, comenzaban a crecer dentro del mundo del videojuego, donde empezaban a tomarlos en serio.

			—Buffy…

			—Mason, si no es nada importante, tengo mucho trabajo —le indicó sin tener en cuenta el rango de jerarquías en el trabajo.

			—Estaba pensando…

			La pelirroja terminó por mirarlo, suspiró y apoyó su cara sobre el brazo que tenía encima de la mesa.

			—¿En qué?

			—¿Desde cuándo nos conocemos?

			Ella puso los ojos en blanco.

			—Ni me acuerdo… —Cerró los ojos para abrirlos de inmediato—. No. No me acuerdo.

			Mason se carcajeó.

			—Pues yo sí.

			—¿Y? —le preguntó con muy poca paciencia.

			El hombre se quitó las gafas y se las puso de nuevo.

			—Fuiste la única que creíste en mí, Buffy. Me seguiste con los ojos cerrados y te atreviste con esta locura. —Levantó los brazos al aire, abarcando lo que los rodeaba.

			—Era un buen proyecto… Es un buen proyecto —corrigió.

			—Creo que nunca te lo he agradecido como es debido —le dijo sorprendiéndola.

			Ella sonrió y se llevó a la boca un lápiz que comenzó a mordisquear.

			—No hace falta, aunque…

			—¿Aunque? —se interesó sonriente cuando vio que se callaba.

			—Nada. —Movió la mano quitándole importancia a lo que querría haber dicho—. Era una tontería.

			Mason se cruzó de brazos.

			—Adelante. No te cortes.

			—Solo iba a mencionar que si me lo quieres agradecer, que sea con algo jugoso, muy jugoso, porque ha habido días en que me hubiera gustado tirarte por esa ventana.

			Él no pudo evitar reírse.

			—¿Tan mal jefe he sido?

			—Has tenido tus días —le dijo sincera.

			Mason asintió y escondió sus manos en los bolsillos del vaquero.

			—Vale, admito mi culpa, pero mi comportamiento estaba justificado. —Se llevó una mano hasta la nuca algo avergonzado—. Teníamos que sacar la empresa para delante…

			—Lo sé, lo sé… No te preocupes —lo cortó—. Es verdad que ha habido momentos en los que pensé en abandonar todo esto —dijo mirando el despacho, la pequeña habitación en la que apenas cabían tres mesas y un par de estanterías—, pero al final me arrepentía. En cuanto regresaba al día siguiente a esta oficina y me ponía con esto. —Señaló su ordenador.

			—Menos mal que no te fuiste, porque si no, no sé cómo habría seguido —le confesó y ella enrojeció ante la fuerza de su mirada.

			—Eres muy bueno, Mason. Podrías haber seguido tú solo sin problemas y haberlo conseguido.

			Él negó con la cabeza.

			—Ni en sueños habría alcanzado el premio que nos han dado…

			—Seguro que sí —lo interrumpió.

			—Buffy, fuiste tú quien me informó de él. Si no hubiera sido porque te enteraste de su publicación, de las bases…, de todo, no habríamos sabido ni de su existencia y, por ende, no habríamos tenido oportunidad de optar a él.

			La pelirroja sonrió recordando el día que llegó corriendo a la oficina y avasalló a su jefe con toda la información del certamen en el que se premiaba a jóvenes emprendedores en el campo de las nuevas tecnologías. No se cansó de insistirle para que participaran en él por el reconocimiento que suponía si lo ganaban y por el premio en metálico que suponía. Gracias a él, hoy podían respirar con más tranquilidad y los clientes habían aumentado.

			—Fue cosa de Maverick.

			—Sí, el marido de tu amiga Dulce —afirmó—. Todavía estoy esperando que me lo presentes para agradecérselo como se debe.

			Buffy negó y se giró hacia la pantalla.

			—Eso va a ser complicado. Están en Irlanda.

			Mason asintió recordando que no hacía mucho esa pareja, amigos de su empleada, se había casado en Dublín y que, por eso, le había tenido que dar algunos días libres.

			—¿Cómo están? —se interesó.

			—Bien. Hablo con Dulce casi todos los días y entre el restaurante, la música para el segundo corto de animación en el que está inmerso Maverick y… —dudó unos segundos— el castillo, no se aburren.

			—Todavía no me creo que vivan en un castillo —comentó sin darse cuenta de lo que suponía para la mujer hablar de Irlanda—. Tiene que ser como si estuvieras dentro de un cuento de hadas, de esos de los que leíamos cuando éramos pequeños.

			—Sí, algo parecido —indicó de manera escueta.

			—¿Cómo es? —se interesó y esperó a que ella le respondiera, pero, al ver que tardaba en hacerlo, insistió—: Buffy…

			—¿Sí? —Lo miró de lado, algo desganada con el tema.

			—Te preguntaba que cómo es vivir en una construcción tan antigua. Tiene que ser algo fría, ¿no?

			—No… Erin no lo permitiría.

			—¿Erin?

			—La madre de Maverick y la dueña del castillo —le aclaró.

			Mason asintió y se subió las gafas por el puente de la nariz.

			—¿Y ella vive allí? ¿Sola?

			—No…

			—No, claro. ¡Qué tonto! Seguro que tiene una legión de sirvientes para mantener el edificio.

			Buffy no pudo evitar sonreír al recordar a Alfred y a la señora Doyle.

			—No son tantos —lo contradijo.

			—Bueno…, pero tiene personal para atenderla. Ojalá tuviera a alguien que me preparara la cena para que, cuando llego a mi apartamento por la noche, no tuviera que comerme una simple ensalada.

			Ella asintió.

			—Sí, no te voy a negar que es algo que se agradece. La señora Doyle tiene una mano… —Cerró los ojos al mencionarla. Casi podía asegurar que estaba saboreando sus platos en ese instante.

			Mason se rio, atrayendo su atención.

			—Te gustó aquello, ¿verdad?

			Buffy asintió con la cabeza, pero fue un movimiento casi imperceptible.

			—No estuvo mal.

			—¡Ja! Buffy, si hasta decidiste quedarte allí más tiempo del previsto tras la boda de Dulce.

			—Dijiste que no me necesitabas por aquí…

			Mason levantó las manos.

			—Y no te necesitaba, pero te confieso que temí que decidieras quedarte allí para siempre. Estabas muy ilusionada con aquello cuando hablé contigo.

			Ella lo miró con el ceño fruncido.

			—No sé por qué dices eso. Es algo absurdo.

			—Yo solo digo que estuve a punto de ponerme a buscar un nuevo empleado que te sustituyera.

			Buffy arrugó todavía más el gesto y lo apuntó con el dedo índice.

			—Eso es lo que te pasa, que quieres deshacerte de mí.

			—¡Ni loco! —saltó ofendido porque hubiera pensado eso.

			Buffy se rio y se levantó de la silla. Atrapó su abrigo, uno rojo que colgaba del perchero que había cerca de la puerta, junto a su bolso.

			—Si no me necesitas para nada más —le dijo mirándolo mientras se ponía la chaqueta—, me tengo que ir. —Necesitaba huir de allí, de esa conversación.

			—Sí, claro. No hay problema. —Ella asintió y se volvió hacia la salida—. Buffy…

			—¿Sí? —Se volvió mientras se colocaba bien el cuello del abrigo.

			—¿Te acuerdas de lo de esta noche? —Ella movió la cabeza de manera afirmativa—. ¿Paso a recogerte?

			—No, mejor nos vemos en la entrada.

			—De acuerdo. A las nueve.

			Buffy sonrió y asintió.

			—Hasta entonces.
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